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revRta de modas.
La coquetería n o  

ha querido p e r d e r  
sus derechos en Cua­
resma, y  ha tomado 
xni airecito modesto 
que le sienta á mara­
villa. í ío  creáis, lec­
toras mias, que las 
mujeres e le g a n t e s  
aprovechan las visi­
tas k los templos para 
concluir vestidos pa­
sados de moda; esta 
quiere, por el contra­
rio, que se luzcan nue­
vos, y  crea modelos 
que, aiinque nada os­
tentosos, no son los
vestidos de pacotilla 
que lleva todo el mun- 
no; un sello especial 
los distingue de---r,— la
generalidad, y  ade­
más de los negros ya 
explicados en seda y  
lana, se hacen vesti­
dos de paño de entre­
t ie m p o  en  colores 
gris, 8olifo.vio ó mari­
no. El solitario es un 
gris azulado, algo pa­
recido al de los hábi­
tos de la Orden de San 
Francisco. Las faldas 
son lisas, con tercio­
pelos del mismo tono, 
ó plegados de lo mis- 
mo, y  las túnicas muy 
•sencillas, abiertas en 
tm lado para dejar 
lucir la falda de 'de- 
b a jo , y  ondeadas ó 
cortadas en almenas, 
adornos ambos d e l 
momento.

Dos modelos en es­
tos g u sto s  ofrece el 
numero de hoy: el 2 
y  el 19, ambos acom­
pañados con su pa­
trón corre-spondiente, 
lo quepruebanuestro 
deseo de hacer prác­
tica la m oda que re­
comendamos. He vis­
to, además, dos vesti­
dos de calle, que tie­
nen ya el sello prima- 
veral, que no puedo 
nienos de récomenda- 
ros. Es el uno de falda 
plegada en poiit de 
■̂ da rosa con  flore.s 
orochadas c o l o r  de 
nuez, y  la túnica lar- 
gn, ámplia y  m uy re­
cogida del lado dere­
cho, es de siciliana 
nuez, sin adorno algu­
no alrededor: la cha- 
9ueta, de s ic il ia n a ,
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1. Vestido de terciopelo, fayay brochado.
Y 2 . T k AJKS l’Ak.V CONCIERTO.

2. Vestido de terciopelo y otomano. {Fatrtn en etle mismo númeio-)

con m a n g a  de 
h o m b r e r a ,  se 
Completaba con 
c in tu r ó n  de lo 
mi.smo, y  uu fi­
chú plaston de 
muselina plega­
da, con e n c a je  
duquesa alrede­
dor. Capota gris 
bullonada c o n  
p lu m a s  ro sa , 
acompaña á tan 
distinguido y ju - 
venil atavío.

El s e g u n d o , 
es un traje verde 
laurel d e  falda 
de terciopelo con 
plegados defaya 
en el bajo, y  la 
túnica, de lana 
verde, cuadrada, 
abierta del cos­
ta d o  izquierdo 
en todo sti largo, 
con un jaretón á 
cada orilla y  bo­
tones de tercio-, 
pelo sobre el ja ­
retón: el cuerpo, 
cerrado en biés, 
va adornado, de 
botones gruesos 
de terciopelo, y  
cuello y  vueltas 
de manga de ter­
ciopelo también. 
Este vestido, que 
ha sido traido de 
P a r ís  para la  
marquesa de B., 
venia acompaña­
do de capota de 
taya verde-lau­
rel , bullonada, 
c o n  g r u p o  d e  
plumas color de 
fuego.

L a s  mantele­
tas van ya  cono­
ciéndose, y  por 
eso habéis reci­
bido patrón de 
una en el núme­
ro anterior: Los 
t e j id o s  ([ue se 
emplearán para 
ellas, son el bro­
chado y  el oto­
mano, y  la.s gra­
nadinas con flo- 
x’esdeterciojielo, 
s ig n iñ e á n d o s e  
las de e s te  año 
en los plegados 
á la antigua que 
1 as em-iqueceu. 
ilu d ía s  (le mis 
le ctora s  sabrán 
([ué clase do ple­
gados son lo.s que 
a.sí se  denonü
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nan, pero para las jóvenes (jue no han alcanzado este 
■adorno, m uy estimado hace algunos años, diré que 
■el plegado á, la antigiia consiste en una tira i'ízada á 
tablas por las dos oz-illas, con un borde ó cabeza á 
cada una que se deja al coser las tablas. Este adorno, 
■que se llevó con verdadero awiwhace ya algún tiem ­
po, parece que vuelve con empeño, y  no será difícil 
que le veamos decorar nuestros vestidos, com o se 
indica en las confecciones de entretiempo. Necesita­
se  para este adorno, una tela flexible, como surah ó 
lana ligera.

Empiezan á verse muestras de las telas de prima­
vera m odelos de las capotas de paja, poro como 
todavía tardará en recibirse el com pleto surtido, de- 
.larepa^a mi próxim a revista la  descripción de todo 
lo  recibido en los comercios de sedería y  confección.

Entre tanto, recordando la época de transición en 
que nos encontramos, volveré la  vista un momento 
nácia los niños,^ que van dejando los pesados vesti­
dos de paño y  franela por los de cachemir, lemosina 
y_ otras lanas de enV^tierapo: el terciopelo se lleva, 
sin embargo, com binado con estas telas, y  la  unión 
de lana clara con terciopelo oscuro, dará por resul­
tado paralas niñas trajes de m ucho gusto. E l mis­
m o número de hoy ofrece m odelos de novedad para 
niños, viéndose en todos la unión de dos telas, y  la 
form a inglesa con preferencia á las demás. E l surah 
se emplea m ucho com o adorno de los vestidos de 
lana, y  el azul oscuro con granate, el verde con color 
de oro, y  el nutria con azul claro, son com binacio­
nes deliciosas.
_ Se acerca la época del año en que muchas madres 

tienen la preocupación de la primera comunión de sus 
hijas. Poco puedo decir que sea nuevo para el vesti- 
do_ propio de esta ceremonia; en él deben dominar 
principalmente la  sencillezy la modestia, y  estoyalo  
van estudiando las familias que hace algunos años 
vestían á sus hijas como para ir á un baile: el vesti­
do de primera com unión debe ser de lana blanca, ó 
de muselina sobre viso de nanzouk, con la falda pie- 
gaclfi el grnnd0s tablns en todo su largo, que desc«au- 
san sobre un plegadito fino: un cuerpo de tablas 
también en la espalda y  pecho, sujeto con una cinta 
de taya blanca del talle ó abiertos los delanteros so­
bre plaston de surah blanco fruncido, es lo único ad­
m isible en un traje que no debe recordar las galas 
mundanas, sino ser emblema de la  pureza del alma 
que se acerca á recibir por vez primera el pan de la 
Euoaristía. Y o  aconsejo á todas las madres, que ha­
gan el vestido en velo de religiosa, que luégo puede 
■servir para un traje de calle y  sociedad, adornándo­
le con terciopelo ó surah de color.

Una palabra para concluir: se ha inventado un 
nuevo color denominado champignoñ, que varía poco 
de los tonos fuego, rojo  ó ticiano; es el color dedos 
sarmientos de las parras y  el mismo cliampignon, 
esto es, las setas com o floreado, figurarán con gran 
-éxito en satenes y  cachemires de verano.

J oaquina B at-m.iskda de G on zález .

E X P lIC iC lO Í BE IO S GRABADOS.

1 Y 2. T rajes para concierto.
1. Vestido de ttrciopelo faga y  hrocliado.— 'Es de 

color verde oliva; la falda, de terciopelo liso m onta­
da á grandes pliegues con delantal brochado verde 
y  crema, recogido á un lado con lazo de terciopelo, 
com pletando la túnica por detrás dos paños de faya 
plegada. Cuerpo de faya, de aldeta cortada en alme­
nas, y  abierto sobre chaleco de terciopelo liso con 
vueltas, cuello y  mangas brochadas: el cuello de 
form a Médicis lleva otro alto de terciopelo liso ’ co- 
mo la vuelta de manga: broches de pasamanería en 
e l cuello y  talle completan el cuerpo.

2. Vestido de terciopelo y  oíowauo.— (Patrón en 
estemismo numero.)—Faldalisa de terciopelo negro 
guarnecida de picos de raso blanco que descansan 
sobre otra tira de terciopelo que forma el borde: el 
delantal le figuran los piismos picos con una tira de 
faya gris igual á la  túnica biülonada alrededor del 
talle, y  recogida en p ou f por cintas de terciopelo ne­
gro. Cuerpo de terciopelo negro, adornado com o la 
m anga de picos de raso blanco.

3 Á G. I niciales.
Sirven para mantelerías ó pañuelos de diario bor­

dadas ápluinetis en blanco ó á dos colores, ponien­
do de uno la letra y  de otro la flor: el sistema es 
liarto conocido; se empasilla y  rellena bordando 
encima en sentido contrario.

7 Y 8. P orta-retratos

E l número 8 muestra una parte del porta-retra­
tos casi en tamaño natural, debiendo empezar por 
procurar.se en cartón la armadura, cuyo contorno 
se tra zp á  después en peluclie, que se habrá fijado 
a l bastidor sobre tela blanca, y  en cada uno de los 
marcos se borda la guirnalda al pasado con seda.s 
de colores; terminado cada marco, se forra el moldo 
de cartón, haciendo volver un borde de la pelucho 
hácia el revé.s, donde so forra con papel moiré blan­
co, el que sujeta al mismo tiem po otro cuadro do 
cartón forrado de jiapel que ocupa el centx’o, y  des­

pegado por la paibe superior sirve para introducir 
el reti-ato. Cuatro marcos iguales á ésto forman el 
porta-retrato en forma de biom bo, unidos unos á 
otros á punto por encima.

9. Chaqueta de cachemir.
Es de forma larga, como un paletot, destinado á 

servir con cualquier falda; la cierra.por delante una 
Jnlera de botones, y  la  guarnece una rucho muy 
fruncida de encaje que se repite en el cuello y  man­
gas.

10. V esta  de  pañ o .
Cierra en el cuello con broches artísticos, y  se 

abren los delanteros sobre bullón  de surah que so 
jirolonga en pequeños paniers alrededor de la aldo- 
ta: un galón brochado de terciopelo guarnece la 
vesta alrededor, y  de terciopelo liso son el cuello 
alto y  bolsillos que la completan.

11 Y 12. T iras bordadas  á  l a  cruz.
Sirven para centro de portiers, bordadas en caña­

mazos con colores, y  para mantelerías ó toballas, 
bordadas con algodón sobre lienzo crudo ó cañama­
zo jerga.

13 Á 16. T k.vjes para ñiños.
Vestido para niño.—Blusa de cachemir sujeta 

el la marinera sobre un volante orillado de terciope­
lo, que completa el largo de la blusa, abierta ésta 
del escote en solapas de terciopelo, para dejar lucir 
cuello y  chorrera de encaje: botines altos y  som bre­
ro marinero de faya y  terciojielo.

11. Vestido para niña.—Es de forma paletot, de 
cacbeim r blanco con aldeta al borde, cuya unión se 
oculta b.ajo una serie de bieses de la misma tela. E s­
clavina con biés alrededor y  sombrero de paja con 
grupo de plumas.

_ló. Vestido para niña.—(Patrón en este mismo 
numero.)—Blusa fruncida en el cuello y  tallo, de ca­
chemir azul marino descansando sobre tres plises 
do surah granate: los dos plegados superiores del 
escote son también granate com o el echarpe y  ador­
no de manga. Sombrero de fieltro forrado de tercio­
pelo granate y  grupo de plumas.

16. Vesüdo paraniño.~{E&trou en este mismo 
num ero.)—Paletot de cachemir avellana abierto so­
bre plaston de snrali rayado azul y  grana con alde­
ta añadida y  cinturón para unirse por delante: riza­
do de surah alrededor de la falda, y  mangas y  som­
brero de paj(a con grupo de plumas azules.

17. \estidn de. cachemir brochado y  /¿so.— (Patrón 
en este mismo número.)—Falda 'azul marino bro­
chada de flores crema, y  cuerpo igual con bieses de 
tela lisa en todo el largo, por delante, con botones 
crema y  bieses de este color, que rodean el escote, 
talle, y  cruz.yi en el delantal sujetos con botones en 
las puntas: túnica plegada de cachemir liso, abierta 
y  recogida en pouf. Sombrero de fieltro redondo con 
escarapela azul y  crema.

18 Y 19. T rajes para  recibir.
I Vestido de lana 'lisa y  óroc/iad^.-Delantal 
brochado á grandes flores con ancho biés de tercio­
pelo, y  túnica abierta plegada á grandes tablas y  
sostenida en bullou á la mitad de su largo: cuerpo 
brochado abierto sobre plaston de terciopelo negro, 
com o la vuelta de manga; nu bullón de lana guariio- 
ce el cuerpo en aldeta y  se une por detrás al pouf.

19. '̂ c.stxdo de lana y  terciopelo.— en este 
mismo n u m ero).-F a ld a  figurada, terminada por 
p le p d o s  de lana y  terciopelo, cubierta por delante 
de bieses cortados_ en almenas, y  ribeteados de ter­
ciopelo: túnica abierta formando dos puntas ribe­
teadas de terciopelo, agrupándose por detrás en 
pouf, y  cuerpo de peto con los delanteros cruzados 
con presillas de acero y  lazos de terciopelo negro.

20. T raje para jovencita .
Está hecho en lemosina rayada, con falda plegada 

tcnninada por ancho biés escocés, y  echarpe do lo 
mismo, y  chaqueta con solapa escocesa como las 
vueltas de m aiiga-y bolsillos, abierta desde la cintu­
ra sobre chaleco de la misma tela. Sombrero de fiel­
tro con grupo de flores de terciopelo.

21. T ira bordada en tul.
_Es un entredós bordado con seda, que puede ser­

vir para guarnecer vestidos ó chaquetas sí se borda 
en negro, y  se le añade algún sembrado de azaba­
che.

22. Cenefa bordada á la  cruz.
Puede entenderse para este modelo lo mismo que 

se deja dicho en los núms. 11 y  12. Sirvo para los 
mismos objetos y  se emplean los mismos materiales.

23. Cigarrera bordada .
Se borda sobre cabritilla, colocada como en los 

bordados de peluebe, sobre lienzo, y  con seda torci­
da en su mismo color á punto de espiga, punto de 
cadeneta y  pasado: una hebra de seda de A rgel su­
jeta  con puntos de h ilillo de oro, form a el dibujo ex­
terior de la cenefa.

24 Y 25. T rajes de  amazona.
24. Vestido de paño verde.— (Patrón en este mismo 

numero.)— Chaqueta abierta sobre chaleco igual 
cerrado con botones más pequeños que los que ador­
nan los delanteros y  vuelta de manga, y  sombrero 
de fieltro verde con cinta otomana y  gran pluma 
amazona.

25. Vestido de paño ozid.— Cuerpo de peto, con so­
lapa en la parte superior, y  cuello y  vueltas de man­
ga  de terciopelo. Sombrero de hombre, de fieltro ne­
gro, con velo de gasa azul.

J oaquina B almaseda.

CORTE Y  CONFECCION.
Es indiscutible que las jóvenes estudiosas, sabo­

reando los frutos de un constante amor al trabajo, 
seguirán prosperando en asuntos industriales, y  po­
drán alcanzar algún dia el premio de su laboriosi­
dad y  aplicación. Y  siendo en nuesti*o modo de pen­
sar la  mujer, ima de las primeras figuras sociales, 
por la influencia ^ue ejerce dentro de la fam ilia co­
mo base d é la  sociedad, ella es quien debe procurar 
inducir con su ejem plo al perfeccionamiento de sí 
misma, y  cle cuantas personas la rodean. Mas estan­
do la m ujer destinada por misión divina, á cuidar y  
proveer las necesidades materiales do la  ueqneña 
sociedad que D ios la  confió en depósito, nos parece • 
también indispensable su instrucción para poder 
llenar cumplidamente esta parte de su sagrado de-

H echa esta pequeña digresión, com o un laudable 
y  leal consejo para nuestra juventud, no considera­
mos justo dejarse dominar por ciertas labores que 
son de pura y  absoluta necesidad; y  m ucho ménos 
por la ciencia de cortar, cuyos sistemas están á la 
al tura de todas las inteligencias,

Sabemos ya que las medidas se toman á la altura 
de la Cimbra del talle, que toda prolongación se cuen­
ta aparte, y  que es menester tomar la  circunferen­
cia de las caderas, para determinar la marcha más 
o menos oblicua de las mismas. Esto exige nuevas 
observaciones que entran, no sólo en la  manera de 
tiazar, sino hasta en el dominio de la moda; empe­
ro debemos hacer presente para en lo sucesivo, que 
no hay forma, por elegante ó escéntrica que sea, 
la  cual no pueda ser copiada por guarism os ó pun­
tos de escala.

•Continuando el estudio de las enmiendas y  defec­
tos que .suelen presentar las prendas, direnios, que 
cuando el talle se ciñe demasiado, el resultado ua- 
tur.al de las arrugas se manifiesta en sentido oblicuo 
o sesgado, pero sicmi>re á partir de la  cintura. Otras 
veces suelen fijarse delante de los  brazos prolon­
gándose hasta los hombros, en cuyo caso, el defec­
to depende de hallarse colocado el patrón demasia­
do derecho, y  tener necesidad de efectuar un cam­
bio inverso en la punta del hombrillo.

Las arrugas horizontales, que se presentan con 
tanta frecuencia en los delanteros, suelen sor pro­
ducidas por las piezas ó pliegues del pecho: gene­
ralmente se considera la situación de los cuerpos 
en un opuesto sentido, presentando fuertes acen- 
tuaemnes en el conjunto de las mujeres delgadas, 
y  débiles en las gruesas, lo  cual produce el doble dé 
la  convexidad necesaria á sus desarrollos respecti-

Este cambio que se opera generalmente en la 
manera de hilvanar, debe practicarse teniendo pre­
sente, que cuanto más gruesa es la  per.sona. mayor 
debo ser la cantidad de entrada sobre la cintura, 
haciendo más cortos los pliegues para evitar el sis­
tema forzado de que hablamos en números anterio- 
re^  y  producir más holgura al volúm en del pecho

Cualquiera opresión fatigaría é impediría la res­
piración de la persona, destruyendo á la vez la gra­
cia de sus vestidos. ® •

En la  mujer delgada, los pliegues son ménos 
p ioínndos; se hilvanan más altos, y  áun puede ad­
mitirse el hacer un segundo costadillo debajo del 
brazo, a fin de reducir el diámetro de la  cintura con 
más desenvoltura.

_ Una prenda que, al hallarse do pié, suele ajustar 
bien, y  al sentarse se sube bácia .arriba, producien­
do numerosas arrugas en la parte .superior de los 
hombros, es muy difícil de arreglar, porque el de­
fecto consiste en dos causas diametralmente opues­
tas; en la mujer delgada, por ser los talles demasia­
do largos y  carecer de desarrollo la falda en la par­
to inferior de las caderas; y  en las gruesas, por es­
trechez de cintura, ó por demasiada amiflitucl en el 
pec.io, en cuyo caso es indispensable que los delan­
teros estreclieu del escote, y  vayan ensancliando 
relativamente al vientre de la m ujer tomando una 
m aicha diagonal por el lado inferior de la prenda.

Una manga demasiado recta de arriba, ó sea del 
írt/OH, molesta el antebrazo, ocasiona arruga.s en el 
sitio de  ̂ los encMutros,^ y  se multiplican eii la san­
gría, asi como si estuviese demasiado combada pro-
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dvicii-ia una tirantez en el codo, que molestaría haciendo 
• subir el corpiño.

Si pava que el delantero siente bien, se endereza el hom ­
brillo con exceso, la orilla irá retrocediendo, yendo á tex*- 
minar todas las ari'Ugas debajo del brazo, siendo imposible 
su desarrollo. P or eso hemos dicho en más de una vez, que 
existen ciertos principios que se siguen sin razón, ni prue­
bas de utilidad, y  entre estos mismos piúncipios puede co­
locarse en piúmera línea la pasión que algunas modistas 
tienen de hacer los hom bros demasido rectos, para buscar 
la escuela alemana, introducida en Madrid por artistas ex ­
tranjeras.

C e sá r e o  H e r n a n d o .

EN LA FRONTERA DE ARAGON
(Apuntes de un TÍaie.)

S E G U N D A  P A R T E .
Capítulo X .

llestos de la Comunidad de Huerta. — Catálogo de los religiosos.—
El adiós postrero.

Hemos reseñado á grandes rasgos los principales hechos 
que constituyen la vida de los abades del Monasterio de 
H uerta, señalando de paso los grandes hom bres que para 
la vida contemplativa, com o para el gobierno de la Iglesia 
y  pai’a la república de las letras, salieron de sus cláustros. 
Y  por los nombres que figxiran en el catálogo que constitu­
yen los dos anteriores capítulos de nuestro libro, vendrá 
el lector en conocim iento de que pocos monasterios, de los 
establecidos en España, cuentan hijos tan ilustres como el 
de Huerta. Bien que todos los que tenia el Cister fueron 
plantel de, eminencias, celebradas m uy justamente por 
propios y  'extraños. No le envidió la Orden del Cister á la 
de San Agustin, n i á la de San Francisco, n i á la de San 
Bernardo, en dar esclarecidos varones, que los tuvo, y  en 
m ayor número tal vez que las otras Ordenes.

Pero ya que hemos dado á conocer el M onasterio de 
Huerta, y  no omitimos el catálogo de sus abades, justo es 
que demos también el de los últim os religiosos que contó 
el Monasterio en los dias de la exclaustración, en que se 
rompe su continxiidad histórica, para ser desde aquel dia 
un recuerdo, y  nada más, eix la historia de nuestra pátria.

17. Vestido decacliemir trochado y liso. (Patrón eu este número.)

15. Vestido i>aia niña. (Patrón en este número.)

En el libro de la Cofradía de 
Ntra. Sra. del R osario, está el 
catálogo de estos religiosos, ú l­
tim os h ijos del Cister, en Huerta. 
Los enumeraremos aquí por ór- 
den de categorías, debiendo de 
expresar ánt^es que estos datos 
corresponden á 1829.

EX-GENERALES DE L A  RELIGION.

R do. P. Mtro. Fr. Felipe Cán­
dano , hombre de gran virtud y  
de mérito para la tribuna sagra­
da.— Reverendo P. Mti-o. Fr. Cle­
mente Barbaerjo, Consejero ho­
norario del Supremo de Castilla, 
doctor y  catedrático de Alcalá y  
vocal de la Dirección general de 
e.studios.

EX-ABADES.

P. Fr. V icente Arquero, Ancia­
no de Órden.— Padre Fr. Guiller­
mo Sendin.—P. Fr. Ninardo Mar- 
dan.— P. Fr. P lácido Blanco.—  
P. Fr. Santos Aranzo.— Padre 
Fr. Felipe Fernandez. —  Padre 
Fr. Francisco Carrascon.

PRIORES.

Rdo. P. Fr. Estéban Martínez.
RELIGIOSOS.

Fr. D ionisio Bermeo. —  Fray 
Felipe Fidell. —  Fr. Lúeas Cam­
pal. —  Fr. Raimundo Villar. — 
Fr. Isidoro de Riofiúo.— Fi-. José 
Guerra.— Fr. V icente Solana.—• 
Fr. Rom ualdo Rúa.— Fr. Fran­
cisco de Carranens.— Fr. R odri­
go  Xareño.— Fr. Roque Alonso. 
—rFr. A lverico Álvarez. —  Fray 
Ildefonso Rodríguez. —Fr. Bal- 
ta.sar A lonso.—Fr. Fei-nando R o ­
dríguez.—Fi-. Leandro Pensada. 
— Fr. Joaquín García. —  Fx-ay 
Vicente del Pozo.— Fr. Gerónimo 
Perote. —  Fr. Angel Amores, V i­
sitador segundo.— Fr. Bruno So­
peña.— Fr. Arsenio Martínez, re­
gente de San Martin.— Fr. Agapi- 
to Benito Gordo. —  Fr. Mariano 
Perez. —  Fr. Agapito Perez. —  
Fr Pal)lo Pereda, lector de Bel- 
m onte.—  Fr. Agustin L orio , pa­
sante de Monte de Ram o.— Fray 
Gregox-io Perez. —  Fr. Basilio 
Alonso.— Fr. Genaro González. 
— Fr. Max'iaixo Latorre. —  Fray 
Fabian Ram írez.— Fr. Rosendo 
Pulido. —  Fr. Roberto Layz.—  
Fr. Estébaix Martínez.— Fr. To­
más Naraixjo.— Fx\ Cayetano Fíz, 
regexxte de Villanueva. —  Fray 
Manuel Gómez, predicador ma­

yor.— Fr. Pedro Otero.— Fx\ Nicolás Saez.— Fr. Cipria­
no Chao.-^Fr. Lorenzo Mendez.— Fr. Mauro de Pazos. 
— Fr. Clemente Perez.— Fr. Cayetano Martínez.— 
Fr. Cipriano Fernandez, de la Santa Espina.— F.ray 
Antonio Rodríguez.— Fr. P lácido Fuertes.— Fr. Ber- 
ixardo Sotelo.— Ih\CristóbalFerixandez.— Fr-Prudeo- 
cio Maleas.— Fr. Francisco Fernandez.— Fr. Estanis­
lao B oo Camus.— Fr. Gabriel Villar.— Fr. Froilan 
Perez Soldevilla.— Fr. Francisco Rodríguez, de Val- 
deiglesias.— Fr. Clemente Alonso, de idem.

LEGOS.

Fr. Isidoro Lacoi’te.— Fr. Axiselmo Gutiérrez.— 
Fr. Pascual Galan.

DONAIXOS.

Fr. Guillermo Sanz.
Contaba, pues, el Monasterio, en 1829, poco áiite» 

de la exclaustración, con setenta y  un religiosos; 
clasificados por órden de categoría, en esta forma: 
dos ex-generales, siete ex-abades, un prior, cincuen­
ta y  siete frailes, tres legos y  un donado.

N o aveixturai'emos m ucho al decir que todos 
estos setenta y  xin religiosos asistieron 4 los últimos 
dias de la Comunidad, cuando la fam ilia que había 
estado reunida desde el siglo xii se disolvió al 
soplo revolucionario que nos trajo el planteamiento 
del sistema constitucional.

¡Qué pena sentirían estos religiosos al dispersarse 
por la.s provincias, y  abandonar su casa! ¡Cuánto 
dolor acerbaria su alma, al separarse y  ver rotos 
los lazos de la Comunidad!

Se ha dicho,' no sé por quién, que los fx‘ailes
“Vivían sin amarse, 

x-eñian sin verse, 
com ían sin mirarse 
y  morían sin conocerse.,,

ladudablemente, el que ha dicho esto, no sabe 
lo que es el Com unisno, á cuya regla se sometían 
todos los religiosos claustrales. Es el Comunismo 
la ley sábia que agrupa en si y  corona el órden 
más racional de la fam ilia humana. V iv ir  en com u­
nidad, es v iv ir en fam ilia, “ todos para uno, uno 
para todos,, com o lo  defiixe un ilustre comunista, á 
quien desde niño profesamos gran respeto. E l Fa- 
lansterio de Guisa fué un ensayo de Monasterio 
láico, y  los Comunistas de la Enciclopedia francesa, 
como los que aparecieroxx en 1848, condenando eí 
principio monacal, no hacían otra cosa que procla­
mar las leyes comunales que reglan en los conven­
tos, como constituciones básicas para reorganizar la 
sociedad y  hacer de cada pueblo, de cada nación, un 
gran Monasterio, haciendo triunfar el principio de 
“todos pax-a xxno, y  uno para todos;,, doctrina frater­
nal que, léjos de disolver la familia, com o creen los 
individualistas, la estrecha más y  la  santifica como 
necesidad indispensable para el hombre. Y  claro, 
que los que se sujetaran á vivir en el comunismo, 
era porqxxe amaban, en principio, este órden social; 
pero hay que suponer que débilmente sentirían 
esta necesidad los que habitaban en los desiertos, 
aprisionados en férreas verjas, sin otra familia que 
la que les prestaba la comunidad á que se habían 
sometido por el voto que les ataba á ella hasta la 
muerte.

Y  los que asi vivieron largos años, (¡podrían se­
pararse sin verter raudales de lágrimas? ¡El último 
abrazo, el últim o ósculo que se dieron los monjes 
de Huerta, al sejxararse, enceiraba en sí uix inundo 
de tradiciones y  de encantos que sólo conoce el que 
sabe lo que es el Comunismo, tan calumniado de 
■unos, com o poco conocido de otros, y  por todos 
casi combatido poco menos que á sangre y  fuego!

N i c o l á s  D í a z  y  P e r e z .

mo perdía la salud. Aquellos colores tan magníficos de sus 
carrillos no existían.... en fin, que no_le probaba la literatura.

A l cumplir los quince sufrió una prueba durita. Su padre 
le mandó comparecer ante el consejo de la familia.

— ^Vamos, Máximo, dijo el bueno del comerciante, ya tienes 
quince años, y  es preciso que te decidas. Y o  voy  siendo viejo 
y  necesito reemplazo.... ¿eh? r.Qué te parece?

A  Máximo no debió pareceríe ni bien ni mal, porque no dijo 
nada.

— En resúmen, interrumpió el padrino, ¿tú quieres ir á la 
tienda ó no?

Máximo extendió un brazo como para jurai*.
— Pues b ien : no, dijo.
— Es decir, ¿que no quieres seguir la carrera de tu padre?
E l muchacho sonrió ligeramente é indicó de nuevo la n ega ­

ción.
— Entóneos bueno, te quedarás co m o ' estabas. Lo que es tú 

no estudias ninguna carrera; ¡com o yo te la haya de pagar, 
estás fresco!....  Y  mira.....mira si soy condescendiente, ama­
ble (aquí la voz del tendero se dulcificó); te doy dos años de 
tiempo; ¿oyes? Dos años. A  los diez y  siete volveré á interro-

farte, y  como no quieras....  como no quieras.... E l padre se
etuvo no sabiendo qué es lo que baria, á no querer Máximo. 
— Has concluido para nosotros, dijo el padrino terminando 

la frase.
Después los dos hombres salieron con aire severo para bajar 

á la tienda.

18 Y 19. KKCIBIH.
18. Vestido de lana lisa y trochada Vestido de lana y terciopelo. (Patrón en este número

16. Vestido para níile. (Patrón en este número.)

L A  LO CU RA DE M AXIM O.
ESTUDIO SOCIAL.

I.
Máximo había dado sérias inquietu­

des á su padre ¡Y a  ve usted. Un chico 
que no gusta de las matemáticas, digo, 
de las matemáticas, tan eminentemente 
necesarias en este siglo del ágio y  del 
interés! Pero váyase á convencer á un 
chico, xm chico sin experiencia, de ta­
mañas vex*dades. Nada; ni por' esas, ni 
por las otras. Máximo era terco. En 
cuanto su padre volv ía  la cabeza ó la 
esjxalda (que eso era indiferente), ya 
estaba él á vueltas con algún libro ó 
cualquier retazo ele periódico. No tan 
mal, podría decirse. Si; m uy mal, muy 
mal, porque ni el recorte n i el libro eran
cosa de provecho: novelas, poesías....
¡ u f ! pero nada matexnáticas.

E l padrino de Máximo había desespe­
rado de sacar punta al chico. L a madre, 
sin em bargo, confiaba (que siempre ha, 
de ser ese su flaco) que con la edad, qui
zás el carácter de eu h ijo .... los gustos
de su h ijo .... ¡Ah, las madres están ce­
gadas por el amor! hasta se atrevía á 
dudar del m érito de las matemáticas y  
de su eficacia para lograr una fortuna 
pronta y  descomunal; eso, descomunal, 
de cuarta ó quinta potencia.

L a  verdad es que el chico todavía no 
contaba quince. Su padre, que era ten­
dero , y  de coloniale.s, solia sahidarlo 
con un cachete sin m alicia, y  suspiran­
do de todas veras, le decía:

—No serás m i sucesor, Maxixnito; no 
lo  serás de ningún modo.

E l chico no contestaba, por regla ge­
neral; á veces, sí solia declamar algún 
verso, ó decir con mucha alegría que 
Fulanito ó Zutaixito acababa de publi­
car.... una novela.

Después de esto, ¿cóm o hablarle de 
números? Y  cuenta que M áxim o en sus 
estudios del bachillerato había obteni­
do dos hermosas calabazas en aritmética 
y  geometría. Sin em bargo, en otras 
asignaturas sacó sobresaliente, ó poco 
m enos; esto significa disposición, ta­
lento; pero mal empleado. ¿P or qixé no 
Jiabia de ser estudioso en todo?

II.

Pox-que lo que es en algo, lo era; 
Apena» si se pasaba media hora en el 
dia sin cogerle leyendo, y  algo más, 
borronando cuartxllas. A llí tenía su 
cuarto lleno de papeles: Balzac, Flam- 
bert, V íctor H ugo, Galdós, Larra, Bóc- 
quer.... ¿qné se y o?  Una infinidad.

Y  no era eso lo  peor. Sobre pasar el 
tiempo embebido en tales cosas, Máxi-

III.
Máximo quedó eu la sala con su madre.
L a pobre m ujer lloraba en silencio, y  al vex-se sola coix su 

h ijo , lo abrazó sin decir palabra.
Máximo acex-có su boca al oido de la afligida madre, y  pre- 

guixtó ba jo , m uy bajito:
— ¿Qué piensa V.?
— ¿Qué he de pensar, hijo; qué he de peixsar?.... Y'o quisie­

ra cumplir tus anhelos, llenar tus ilusiones, ser tu apoyo en
todo; pero.... tu padre. ¿Tendrá razón tu padre; será todo eso
que tú amas y  que te absorbe todo, sueño de madrugada, co ­
lor que se desvanece?....

L a  pobre mujer, siix advertirlo, estaba elocuente.
—N o, n o , dijo apresuradamente Máximo. E s, es verdad, 

verdad grande, altísima y  misterio p rofu n do, tan pi*ofundo, 
que no he visto su fin, n i supongo su acabamiento, áun ayu­
dado de la luz más viva de los gémos. ¡Ah, madre! Vd. se llama

20. Traje para jovencita.Ayuntamiento de Madrid
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M aría, sí, María que ha dado vida á nuevo Jesús,

Sorque yo  soy aquí Jesús, luchando con una socie- 
ad corrompida para darle la luz de lo  divino... ¿Ko 

me entiende V.?... Y , sin em bargo, yo  lucho, lucho 
con  el enemigo quizds más form idable y  más tenaz, y 
mayormente invencible en esta humana vida; lucho 
con  la palabra. Es im posible, im posible figurarse 
las batallas continuas que trabamos. ¡Tener un pen­
samiento, un pensamiento, madre, y  no poder de­
cirlo, ser im posible sacarlo del cerebro que vibra, y 
llenar sus formas sin forma, y  lanzarlo al viento, 
henchido, grande, sublime, como nace aquí dentro, 
con  esa mezcla de burbuja etérea que se evapora, 
y  ese m over velocísim o de ondas que llamean.

Máximo, en un grado álgido de exaltación, rojo 
el semblante, los ojos m uy abiertos, y  mirando, mi­
rando con la fuerza de un magnetizador, los brazos 
moviéndose continuamente, como si procurase ahu­
yentar de su alrededor aquel monstruo adalid de 
sus torneos, parecía iluminado de los tiempos me­
dios; creyente de una fe que anonada como el fata­
lism o árabe; pigm eo que, áun vencido y  sintiendo 
dentro de si algo superior que le anima, desafia y  
vuelve á la lucha con el gigante, gigante inmenso, 
eterno, sin fin, sin limites, siempre vivo, y  siempre 
triunfante.

— Y  bien, siguió. Y o  estoy empeñado, y  fuerza es 
que no ceje. L legué hasta aquí,no sé cómo; pero he 
visto el problema, toco la dificultad, y  no me retiro. 
Estoy preso, lo conozco, y, sin embargo, cada vez 
aumento mi condena. Necesito toda mi vida, ¿oye 
usted, madre? Toda m i vida para redimirme y  salir 
de ella diciendo: no entré en vano, fui soldado del ar­
te, y  lo fui sinceramente, y  hasta el postrer momento.

Dulcificando la voz, y  yendo á sentarse junto á su 
madre:

— No tengo ambición, dijo, no tengo orgullo: no 
confio en mi, ¿cómo? ¡si por esto que desconfío lu­
cho! Madre, créame V.; no soy advenedizo, soy sa­
cerdote del arte; y  com o tal, he de cumplir una re­
gla, seguir un cánon. Nuestra religión es un com­
bate lleno de forcejeos y  violencias, en que no es 
posible huir aunque nos desangremos. ¿Comprende 
usted? Queremos decir, decir lo que es, pero tal co7uo 
es. E l fotógrafo hace algo de eso, pero sus copias 
son lúgubres, sombrías, llenas de negro, y  nosotros 
queremos luz. color, m ucho color, brillante, con esa 
luz de la  realidad, que es dulce y  deslumbradora á 
la  vez... Y o  tengo esa pasión... ¿Comprende V. ahora 
qxae me debo á ella por entero?

L a madre no comprendía nada; estaba, sí, llena 
de admiración, esa admiración de lo s  objetos le ­
janos, por aquella precocidad de su hijo, precocidad 
llena de fuego, de entusiasmo, como de predesti­
nación.

(Se continuará.) R afael A ltam íra .

E L A Z A H A R  DE L U IS A
EPITALAMIO.

I.
¡Qué bella estás! En tu frente 

Brilla un rayo de. ese sol 
Que presta fuego á los ojos 
Y  al espíritu calor.
Es el so l de la  ventura:
Te manda sus rayos hoy 
Para ilum inar el cuadro 
Que tu  mente acarició;
Sueños de color de rosa 
Bordados por el amor.

¡El poema de la  vida!
¡Hacer un alma de dos!
¡Dar tu  mano para siempre 
A  quien diste el corazón!
¡La felicidad te llama!... 
Luce.en tu seno esa flor.
Cuyo aroma de.svanece;
Es, Luisa, tu galardón: ■ 
Emblema de la pureza 
Y  símbolo del pudor.

Alza los ojos y  mira 
E l aspecto del salón.
E l que va á ser tu marido.
En un éxtasis de amor 
Te contempla enagenado;
No ve más que su pasión.
Te examinan las mujeres 
Suspirando, sin dolor,
Las solteronas, de envidia.
Las casadas, de emoción;’ 
Aquéllas, por lo  que pierden; 
Éstas, por lo que pasó.
Te observan viejos y  mozos 
Con placer y  admiración.
Todo rebosa alegría,
¡A y Luisa! á tu alrededor....

Y  sin embargo, estás pálida; 
La inquietud, la agitación 
que quiere sobreponerse, 
Denuncia un vago temor;
Con loa ojos en el suelo, 
¿Trémula casi la voz.
Me pareces una \-lctima 
Sacrificada al amor.
¡Y  el amor está cantando 
Un himno en tu corazón! 
¿Puede haber hipocresía 
Donde reside el candor?

Si quieres con toda el alma 
A l  que el alma te robó,
Te pregunto: L o  que sientes, 
¿Será placer ó dolor?

II.
En el momento supremo 

A l altar llegáis los dos,
Y  con la rodilla en tierra 
Recibís la bendición.
L a felicidad soñada 
Sus puertas al fin te abrió;
Y a  es tuyo el hombre á quien diste 
Alma, vida y  corazón.
Y  sin embargo, la nube 
Que tu rostro oscureció,
L a  realidad no disipa...

Comprendo la turbación.
¿Quién llenar puede el vacio 
Que en t\\ fam ilia quedó?
Tu madre sonríe y  llora 
Con encontrada emoción;
Pero su risa parece 
Una mueca del dolor.
Pues se adivina en sus lábios 
Una falsa contracción.
¡Le roban en una hora 
Toda una vida de amor!
Inquieto vuelvo los ojos, 
Palpitante el corazón.
Para mirar á mis hijas 
Que te besan con calor,
Y  el porvenir invadiendo. 
Exclam o en mi agitación:
Esto que siento y  me ahoga,
¿Será placer ó dolor?

III.
Luisa, de brindar acabo 

P or la dicha de los dos.
Sin respetar mi trastorno, 
Siguiendo una tradición. 
Arrancas tus azahares,
Y  dando vas una flor 
A  cada niña soltera 
Con la pérfida intención 
De que vayan pronto al templo
A  hacer un alma do dos....
¡Dios te perdone el regalo, - 
Como te perdono yo!

Sé, Luisa, tan venturosa
Como mereces.—¡Adiós!
Vas á recorrer el mundo 
Soñando glorias y  amor,
Y  aquí se queda tu madre 
A  solas con su aflicción;
Se funde agitada en lágrimas,
Y  en su desconsuelo, á Dios 
Le pregunta si tu  dicha
Le compensa su dolor.

A l poner el pié en la calle 
Ando con recelo, voy  
Alarmado; en cada hombre 
Tem o encontrar un ladrón. 
¡Arrebatarme á mis hijas! 
¡V oy á deshojar tu  flor!... 
¿Para ser ellas felices
H an de robái-melas?... ¡Oh!
¡Ley tirana, pero justa!
¡Que me venzan con su amor! 
Y o  sabré esconder el llanto 
A l verlas marchar.— ¡No, no!
¡No son mentira las lágrimas
Que brotan del corazón!
¡Esto que siento y  me ahoga 
N o es iflacer, sino dolor!

T eodoro G cekrero.
80 Enero de 18S<i.

UN RECUERDO
A MI HERMANA MARÍA.

¡Ya estás allá! ¡El Ángel de la Muerte reclinó tu 
cabeza en el seno de la Eternidad, y  cubrió tu cuer­
po con el fúnebre manto de la  Nada!

¡Ya estás allá! ¡Las escarpadas rocas repiten el 
agudo quejido de la camp.ana, triste remedo de los 
lastimeros ayes, que exhalan de lo  más profundo de 
su pecho aquellos dos ángeles, que te dieron el ser!

¡Ya estás allá! ¡Mil espíritus celestes te ascendie­
ron en sus alas, salpicadas de zafiro, á la  región, 
morada del candor, para la  cual habia sido creada 
tu alma, más pura que L a A zucena de los V alles!

¡Ya estás allá! ¡Prosternada ante el Trono del A l­
tísimo, rodeada de cien vírgenes, que colocan sobro 
tu  frente coronas de radiante gloria, pulsas tu lira 
de oro, y, en éxtasis deliciosos, entonas trovas más 
dulces que E l Cantar  de los Cantares! ¡Ay! algu­
nos momentos acibara tal ventura el recuerdo de 
tus padres y  hermanos, á quienes miras luchar con­
tra el furor de las encre.spadas ondas de este rnnr 
proceloso, que llamamos Mundo!

¡Ya estás allá! ¡Apénas la últim a lágrima, que 
brotaron tus ojos, detenídose habia sobre el pálido 
azul de tus pupilas, com o vma perla do rocío sobre 
el lirio  de los valles, cuando tu  madre, anegada en 
llanto, llevó á olla sus labios, para depositarla en 
su angustiado corazón!

¡Ya estás allá! ¡Tu postrimer sonrisa en la  tierra

fué un pálido reflejo de los encantos, que te rodean 
en el cíelo!

¡Ya estás allá! ¡Un soberbio monumento no pesa 
sobre tu sepultura; pero, en cambio, las rosas, que 
broten al borde de ella, serán regadas por las fres­
cas y  apacibles sombras del sáuce y  del ciprés!

R . H uerta P osada.

LOS JUICIOS DEL MUNDO
NOVRLA ORIGINAL

d e
A iV G B lL A . G IA A S S I

X X V II.
Acababan de dar las diez de la noche de aquel 

dia. L a  capilla de Palacio estaba profundamente 
iluminada, llena de damas y  caballeros, ve.stidos con, 
traje de etiqueta, que esperaban diese piúncipio la. 
sagrada ceremonia.

E l Lim osnero 'era el que debia oficiar: así lo ha­
bían querido César y  Magdalena. Estaba arrodilla­
do junto al altar mayor, y  parecía dirigir fervorosas 
preces al Eterno.

N olé jos  de él, y  medio ocultos en la  sombra que 
proyectaba un confesionario, hallábanse César y  Fe­
lipe.

La som bría tristeza impresa en el semblante del
primero, contrastaba notablemente con la alegría
que brillaba en los ojos del segundo.

Felipe habia recobrado á un hijo á quien lloraba 
perdido, y  acababa de asegurarle un glorioso porve­
nir. Es verdad que iba á separarse de él; pero espe­
raba que las circunstancias cambiarían, y  podría 
volver á traerle ju n to  á sí.

Felipe habia sentido siempre una profunda ter­
nura hácia aquel hijo, cuyo nacimiento le habia 
proporcionado tantos rem ordim ientos y  tantas- 
amarguras.

E l dolor debe ser, en efecto, patrimonio natural 
del hombre, por cuanto amamos con m ayor extrem ó­
lo que nos cuesta más pesares.

En cuanto á César, ¿cómo expresar su tortura?,
A  medida que el instante fatal se acercaba, sentía, 

disminuirse su valor, y  sus manos, crispadas, estru­
jaban convulsivamente los papeles que acababa de 
entregarle su padre, y  que le daban derecho á usar 
el ilustre apellido que le enlazaba con los más po­
derosos monarcas de Europa. Pero para César ha­
bía muerto la ambición; no tenia más que una idea:. 
Lirisa; no veia más que una imágen: su rostro pálido- 
y  descolorido.

Cuando dió la  última campanada de las diez, ya 
no le fué posible encubrir su mortal angustia... ten­
dió las manos hácia adelante, com o buscando un 
apoyo, y  sus ojos se cerraron...

Las fuertes encinas que desafían el vendabal, 
cuando éste llega á vencerlas, no se desgajan, se 
tronchan.

Enrique, que adivinaba su sufrimiento, se acercó 
á él y  llegó á tiempo de sostenerle.

Felipe comprendió parte de la verdad.
— ¿Por qué consientes en enlazarte con  esa mujer, 

le dijo, si tu corazón lo  reprueba? ¡unir tu bello 
nombre al suyo!
• Y o  he respetado la decisión de mi hijo, pero si 

pronuncias una sola palabra, desharé este enlace, 
¡único lunar en la felicidad de este dia!

César besó la mano de su padre.
— Es la hermana de mi corazón, dijo en voz baja, 

la haré feliz.
Entraron los régios esposos, seguidos de su servi­

dumbre.
Magdalena venia detrás, apoyada en la  princesa.
E l semblante del rey ostentaba el mismo color 

febril, que algunos observadores habían notado por 
la tarde. También él, -al ver llegar el funesto ins­
tante, sentía que el fuego del corazón le  abrasaba, 
las entrañas.

Luisa, por el contrario, estaba triste, sí, pero re­
signada y  tranquila. Las mujeres acostumbrada» 
siempre á sufrir, saben sobreponerse m ejor á sus. 
sufrimientos.

Magdalena estaba vestida de blanco, y  cenia su. 
frente la corona de las desposadas.

L a  deslumbrante blancura de sus espaldas se- 
confundia con la blancura de su vestido.

E.-ttaba tan hermosa, que arrastraba tras do si to­
das las miradas y  todos los corazones.

em bargo, sufría m ucho; hahia sufridaY  sin 
mucho.

Iba á entregar su mano á un hom bre que no la. 
amaba, que sólo la aceptaba por agradar, com placer 
y  salvar á otra m ujer querida.

Ella le habia visto palidecer, estremecerse, á  la  
sola idea de llamarla esposa.

Habia visto brillar en sus ojos la gratitud, pero 
ni una sola centella de lejano amor.

Y  sin embargo, si ella hubiese querido, no tenía 
que hacer más que sonreírse para esclavizar de 
nuevo á un monarca jóveu  y  hermoso; no tenia m á» 
que ten ,'er la mano para coger una corona.

Várias veces se lo habia aconsejado su amor pro­
p io ofendido, su orgullo pisoteado; pero la  virtud 
no era para ella un vano nombre, era un ídolo, al 
cual rendía un culto tan inmenso como al mismo in­
grato César.

¿Pero por qué se casaba con él?
Magdalena habia ido á ver á Luisa ántes de la  co -

rem
impi

M
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remonia; Luisa le había pedido q\ie lo  hiciese, para 
im poner silencio k todas las murmuraciones.

Magdalena se dejó vencer, tal vez el amor tuvo 
mucha parte en su condescendencia.

Tal vez se había hecho alguna ciega ilusión; ¡es 
tan crédulo el que ama! Pero no podia hacérsela de­
lante de César.

A l llegar cerca del altar, ante el cual debía pres­
tar el juramento, que tan feliz la harbiera hecho en
otro tiempo, sus tímidas miradas le buscaron.

¡Ay, César tenía fijos los ojos en Luisa con una 
•expresión delirante!

Principióse la sagrada ceremonia, y  todos aque­
llos  corazones estallaron de dolor.

L a  mirada de César se tornó sombría _y pareció 
expresar una violenta res:lucion , pero Luisa le con­
testó con otra mirada tranquila, digna y  severa, con 
la  que le ordenaba el sacrificio.

César dejó caer los brazos á lo  largo de su cuerpo, 
y  se dejó conducir por Enrique hasta el altar.

Esta'escena muda, no pasó desapercibida para la 
triste Magdalena.

(Se continuara.)

No es preciso ser m uy lista 
Para entender desde luégo,
Que al tuerto dejará ciego 
Sin duda un mal Oculista.

A u r e l i a  S á n c h e z .

ACERTIJO.
Alas tengo, y  no soy ave,

Y  á veces llego á volar;
Piés no tengo, y  corro y  ando
Y  v o y  de acá para allá.

Véase en los anuncios, los Grandes Almacenes del Prin- 
tempe, de París. _______________

E l Propietario de la R e v ista  P opular de C ono­
cimientos Ú t il e s , agradece en el alma las senti­
das manifestaciones de pesar que, por la muerte 
de su querida Madre, le han dirigido tan gran 
número de am'igos, y  les ruega le dispensen la 
contestación directa com o merecen, en gracia al 
asunto tan triste que lo motiva.

Nueva solución á la charada Candela, que apare­
c ió  en el núm. 6.®, correspondiente al dia 10 de Fe­
brero, por Doña Pura Bóveda, maesti*a de instruc­
ción primaria de Pungin.

Soluciones á la charada Oculista, que se publicó 
en el núm. 8, correspondiente al 26 de Febrero, por 
las señoras Doña Encarnación Serrano, de Madrid; 
D oña Eloi.sa Murguía, de Tarragona; Doña Francis­
ca Q u irós  Ceresoles, de C áceres,y  la siguiente en 
verso:

CORRESPONDENCIA
DIRECTIVA.

Tudela-—D.* N. S. V .—No se han indicado aún con cla­
ridad las hechuras de primavera, pero puede casi asegurar­
se que la chaqueta alternará con la túnica x>ara traje de 
calle; las dos telas en combinación, seguirán reinando sin

Cddíz.—D.® J. G. de R .—Usted no me molesta nunca: 
todo bordado en raso ó en felpa, debe hacerse en bastidor, y 
colocar estas telas sobre una blanca, fuerte, que es la que se 
pega y hace la fuerza. Para que su niña empiece á hacer al- 
go”en este género de bordado, dehe empezar por una cosa 
pequeña, relojera, tarjetero, ó cosa así.

Játiva.— D." V . de P.—Los encajes se estilan siempre 
para ropa de cama, pero los bordados á la inglesa se prefie­
ren por su buen usoy duración: en j liegos muy neos de bo­
da se están jioniendo esta clase de bordados.

Seoilla.— Una elegante modesta.—'Las matines de cachemir 
signen haciéndose con tanto empeño como ántes, y  se ador­
nan con terciopelo y  encajes: si, como V. dice, es modesta, 
puede hacérsele en verde oscuro, con .el terciopelo granate 
y lazos de este color; si prefiere la bata, puede emplear los 
mismos colores.

ADMINISTRATIVA.
CaetiHonroy.—l. P .—Se la remiten los números estra-

'"'putV/ceráá.—T. B.—Se remite el número estraviado.
Benasque.—T. R. —Recibido 8 pesetas para 3 meses de sus- 

cricion, desde L'> de Marzo.—Se remite el mimero publicado.
Arahal — J. P .—Recibido 4 pesetas para 3 meses de sus- 

cricion, desde 1." de Marzo.—Se remito el número publicado.
FrechUla.—I>. C .-R ecibido 9 pesetas 50 céntimos para d 

meses de suscriciou, desde l . “ de Marzo.—Se remite el nu­
mero publicado. , , , -  j

Puerto de Orotava.—S. M .—Tomada nota de un año üe 
suaciicion desde l.° de Enero.—Se remiten los números pu­
blicados.

Antequera.—C. C. M .—Recibido 6 pesetas para 3 meses 
de snacricion, desde l.'J de M arzo.-Se remiten los números
publicados. . . . -

Ubeda.—h. L  -Q iieda  subsanada la equivocación pade­
cida. . „  ,

_ G  n .—Tomada nota de 3 meses de suscncion, 
desde l.o de Febrero.—Se remiten los números publicados.

L esaca .-T . J .—Recibido II pesetas 50céntimos para pa­
go de los 6 meses de suscricion, que se la está sirviendo.

Alfaro.—:̂ . L —Recibido 6 pesetas para 3 meses de sus- 
cricioii, desde 1.® de Marzo. ^ _ .

Villar de los Escuderos-—V . G. H .—Recibido 7 pesetas 
para 6 meses de suscricion, desde 1." de Marzo.

Caldas de fíev€8.-J)- S. B .-R ecib ido  G pesetas para 3 
meses de suscricion, desde l.“ de Marzi.—Se remite el ngu-
rin de máscaras. , , ,  ,

Zafm .—C. M. P .—Se remiten los dos tomos de regalo.
Murcia.—J. G.—Se remite el número estraviado.
Múrela.—3. M. T.—Se remite el número estraviado.
Villabarrúz.—A.. M- B. M .—Se remite el número estra*

''^^MedÍna-Sidonla-3. C. P .—Recibido 13 pesetas para un
año desuscricion, desde 1.® de M ^zo.

Sanlúcar de Barrameda-—A. P .—I^cibido 36 pesetas 
para un año de suscricion, desde 1.® de Enero.—Se remiten 
los números publicados. . ,

Sueco. - R .  P.—Se remiten los dibujos que pide.
Estella.-l<l. J. E. da E.—Recibido 7 pesetas para 6 me­

ses de suscricion, desde 1.’  de Marzo.
Gyore.—M. T .—Recibido 36 pesetas para un año de sus­

cricion. desde i.°  de Enero.—Se remiten los números pu­
blicados.

CarbalUno.— k .  O, de C.—Recibido 2_l pesetas para pago 
del año de suscricion que se la está sirviendo. ̂

Ftffo.—M. M. de M .------Se remiten los números estra-
viados.  ̂ ,

Anuilar.—Jy. L .—Recibido 6 pesetas para 3 meses de sus­
cricion desde 1.® de M arzo.-Se remite el número publicado.

Almudevar.—C. I. de B .-R ecib ido  7 pesetas para _6 me­
ses de suscricion, desde l .“ de M arzo.-Se remite el numero 
iniblicado. _______________  _______ _

SUMARIO.—Hevista de modas, por Joaquina Balm^eda.—Ex­
plicación délos grabados, por la misma.—Oprte y confección,^r 
Cesáreo Hernando.-Trajes para concierto: \ eatido defaya y brO’ 
chado.—Vestido de terciopelo y otomano.-Chaqueta de cache­
mir —Vesta de paño.—Trajes para mnos: \ estido de cachemir 
brochadoy liso.-Vestido de lana lisa y brochada.--Vestidode 
lana y terciopelo.-Trajes de amazona.—Iniciales bordadas. 
Tiras hordadasála cruz.-Port:i-retratos de l 'f  
bordado en tul:—Cigarrera bordada en piel-LIiLK ATbúA._ 
(vn la frontera de Aracon. apuntes de un viaje, por hiRoltó Uiaz 
y Perez.—lia locura de .Máximo, estudio social, por Rafael Alta- 
m ira.-El azahar de Jmisa.epitolaraio. por Teodoro bue^ero.— 
Un recuerdo á mi hermana Ataría, por R. Huerta Posada. Los 
juicios del mundo, por Angela Grassi.—Acertijo.—hconomia do­
méstica, —bibliografía. —Explicación del híunn 1.591-

...... . D . GONl
Especialista en las vías onnarias y 

matriz. Montera, 5, segundo.

m a n u a l

DE

GRANDES ALMACENES DEL

NOVEDADES

C U L T I V O S  A G R Í C O L A S
por

D. EUGENIO PLA Y  RAYE
Ingeniero de M ontes

Obra declarada de texto para las es- 
cuelas por Real orden de 8 de Junio 
de 1880.

EDICION ESPECIAL PARA lAS ESCUELAS
con un índice-sumario para facilitar 
la lectura del libro.

Se halla de ventaj al precio de 4 rs., 
en la Administración, Doctor Four- 
quet, 7, Madrid.

Inauguración
GEN ERAL Y  DEFIN ITIVA

DE LOS NUEVOS ALMACENES
El C a ta lo g o  g e n e r a l  i lu s t r a d o ,  en espa- 

\ñol, encierra mas de 400 gravados y contiene 
lií 7iomenclatura de todas las M O D A S  y  

iN O V E D A D E S  de la

Estación de Verano
IScrá enviado g r a t is  y i r a n c o  á toda persona 
\que lo pida por tarjeta postal ó carta fran- 
Iqucttda dirigida á

M M . JULES JA LU ZO T &  r
Se envión igualmente g r a t is  las muestras 

\de todos los tegidos que componen los imnensos! 
IsiíPíitios del PlilNl'EM PS.

S e  c o n t e n t a  e n  t o d a n  l e n g u a s

DICCIONARIO POPULAR
D E  L A

L E N G U A  C A S T E L L A N A

L A  A M U E B L A D O R A
E M P R E S A  M O B I L T A R I A

117, CALLE MAYOR, 117
(AL LADO DEL GOBIERNO)

En esta casa se encuentra mobiliario al alcance de todas las for- 
* unas; hoy tenemos un gran surtido de armarios de luna y camas 
de palo-santo, bambú, maplé y limoncillo, mesas para despachos, 
libreifas, lavabos, entredoses con bronces, espejos, relojes de sobre­
mesa, comedores de roble y  de nogal, muebles alemanes y france- 
S6S, y un inmenso surtido de sillas novedad con asiento de Tcjtlifx y

CATÁLOGOS GRATIS.

Premiados 
en SO exposicioneB-

Piemiados 
en iO exposicionesen vo exposiciones. CHOCOLATES .

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8— Gran fábrica en el Escoria)
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas Bombones 

colatey dulces de los másticos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado sa lid o  de cajas finas á proposito para regalos, bodas ybaut.zoi.

\  A L M A C ^ y p ^  I
á  DE P

I S A N T A  G RU ZI
í  Gran surtido en  sedería negra y  d e  color, j

■Encales, velos y mantillas.

POR

D. FELIPE PICATOSTB 
Se vende á 5 pesetas en la Adminis­

tración, Doctor Fourquet,7, Madrid.

L A  M ADRE DE FA M ILIA
Obra de texto parala primera 

enseñanza y premiada en la 
Exposición Pedagógica, es­
crita por Joaquina Balma- 
seda.

QUINTA EDICION.
Véndese á poseía en !as principales 

librerías, dirigiéndose los pedidos á la 
autora; Independencia, 3; ó á esta Ad- 
niinlsiracioii.

V IR U ELAS
Se quitan los hoyos de la cara, an- 

íiquos, recientes y cicatrices. Especi­
fico, 40 rs. Mayor, 41. Se remiten en 
46. Dirigirse, Dr. Abad, Especialista; 
Pacífico, 1.1, Madrid. Consulta de ma­
les del c-úiis, de 2 á 5, y per escrito.

Encajes, velos y mantillas. 
Fantasía en lanerías para señoras. 
Confecciones, abrigos y visitas. 
Cortinajes, centros y visillos.
1 —  P l a z a  d e  S a n t a  C r u z

y Bolsa, número 16
1

COMPAÑÍA COLONIAL
Diez y ocho medallas de . _ _ , x  w t »

TRES PRIMEROS PREMIOS EN F I L A D E L F I A
CnOCOLATES, CAFÉS TfS Y DOMÜÜNES.

Depósito: Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8.—Madrid _
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E C O N O M I A  D O M E S T I C A .
CONSERVACION DE LOS HUEVOS.

Los huevos son un gran recurso para la ali* 
m entación de las personas, y  conviene, por 
tanto, facilitar su conservación en buenas condi-

m

m

w m
■ w :
í í ; * Í..ÍÍ

21. Entredós bordado en tul.
ciones para que no se descompongan con el tras­
curso del tiempo.

Esto se consigue sumergiendo los huevos den­
tro de un baño de parafina, y  secándolos luégo 
á fin de que queden revestidos de una especie de 
barniz al secarse aquella sustancia, bastando un 
kilogram o para revestir tres m il huevos. Con 
esta preparación se ha observado que huevos 
del mes de Junio se conservaban frescos y  llenos 
en Noviembre,

EXPLIC AC IO N  D E L  FIG U R IN  1.591.
F io. 1.®’ Tr(ye para jovencita.— Vestido de cachemir 

-azul pálido y  surah azulina; falda plegada á tablas, des­
cansando sobre otra figurada por dos plegados, uno de 
cachemir y  otro de surah. Túnica de cachemir m uy corta 
y  drapeada, orillada de ¡surah, recogido en vuelta y  pouf

- i .

r T

CH.V «•■i

: M

CJ U i ' i 11 •

sin haber adqui­
rido mal sabor, 
ni p e r d e r  las 
cualidades de los 
huevos frescos.

Esta prepara­
ción evita que 
los httevos dis­
minuyan de pe­
so con el tiem­
po,m iéntras que 
se experimentó 
que én otros no 
recubiertos de 
parafina, habian 
pesado:

En 31 de Ene­
ro. 49 gramos.

En 5 de Mar­
zo, 47 id.

En 3 de Mayo. 
45 id.

En 12 do Ju­
nio, 43 id.

L o s  h u e v o s  
cubiertos de pa­
rafina, no sirven 
para la  incuba­
ción, porque ce­
rrados los poros 
d é la  cá.scara, no 
espo.sible la res­
piración del sér 
que se desarro­
lla en el interior.

PATATAS GUISADAS.

A la alemana. 
— ^Primero se pe­
lan y  se cortan 
en rebanadas las 
patatas cocida.s 
en estofado; cór­
tense pedacitos 
de pan delgados 
y  cuadrados que 
luégo .se frien en 
manteca; se po­
nen en un plato 
hondoyriéguen- 
se con un coci­
miento de fécula 
de patatas. A n ­
tes de servirse se 
puede dar color 
al guiso rocián­
dolo con azúcar 
y  to.stándolo al 
horno, ó bien pa­
sándole unapala 
de hierro enroje­
cida á la lumbre.

23. Cigarrera bordada.

¡ ,^ i

ti

I i.j.i

" O

•22. Cenefa bordada á la cruz.
y  lazadas de cachemir. Chaqueta de lo mismo, forrada en 
biés con vuelta de surah y  vireltas de manga de lo  mismo.

Fw2.®’ Traje para señora joven.—  Falda de terciopelo 
rubí con  plissé al borde, que cubre en parte un volante 
de surah azul, y  túnica Princesa, larga de un lado, y  ori­
llada de draperia azul con vuelta de lo  mismo en forma 
de aldeta; al lado contrario, la  túnica es corta con peque­
ño paniers azul. La draperia sube ha.sta el escote, yform a

f el cuello.
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24. ^eatido de amazona, de rabo verde. (Patrón en este número. 25- Vestido de amazona, de \ afloazul.
Las Sras. Suscritoras á la l. '^ y 4 .“ E dición . recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1.591, y las de l .\  2 . - y 4.% el pliego

F ig . 3.''- Traje 
para jovencita.—  
Vestido de raso 
café verde y  rosa 
pálido. Falda de 
color café, levan­
tada en pabello­
nes por draperia 
verde, sobre otra 
falda figurada 

por plegado café 
y  rosa debajo. 
Túnica verde, de 
form a Princesa, 
larga á la dere­
cha. y  recogida 
en pou f, y  á la 
izquierda ador­
nada de nn pa­

niers café con 
vuelta ro sa ; la 
túnica del pecho 
se a b r e  s o b r e  
plaston ro sa . y  
se guarnece de 
encajeenlo.sbor- 
des: cinturón cas­
tellano. de raso 
color rosa.

ItlBLlOGR.iFl.l.
La Leñadora. 

por Charlen Edmond, 
versión castellana 
de iliovcl Bala. Es­
ta novela, con que 
se ha enriquecido 

La Bihlio'eca El 
C osmos  E d to* 
t lAi.. es la historia 
de unos amores pu­
ros y  de un odio 
inextinsuible, que 
abunda en bellisi- 
m.os deseripciones, 
y  copia de la natu* 
ralez.a escenas inte­
resantes y  conmo­
vedoras. La tra- 
dncoioa estáhecba 
con sumo acierto, 
y revela, bien á las 
claras, que el señor 
Bata c o n o c e  con 
tanta perfección el 
idioma en que se ha 
escrito la obra. co­
mo el en que la pre­
senta á los nume­
rosos suacritores 

do I.a Biblioteca,  
quienes reciben 

menaiialinente dos 
tomos do 400 á 5(10 
pápinaa, al precio 
de 2 pesetas 50 cén­
timos cada uno.
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